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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

A la primavera árabe parece haberle
seguidoun otoño islamista. Los par-
tidos confesionales son, demomen-

to, los principales beneficiarios en las ur-
nas de las caídas de los autócratas —casos
de Túnez y Egipto— o de las reformas den-
tro del régimen —caso de Marruecos—.
¿Van a intentar imponermodelos teocráti-
cos? ¿Respetarán las libertades y los dere-
chos de los que no comulgan con sus
ideas? ¿Se empeñarán en devolver a las
mujeres a los hogares? ¿Aceptarán la alter-
nancia llegado el momento? Ni estos ni
otros interrogantes posibles pueden ser
respondidos hoy de modo rotundo en uno
u otro sentido.

Desde el Magreb al Machrek, la van-
guardia de las revueltas que están cam-
biando el mundo árabe no han sido los
islamistas, sino las juventudes urbanas de
ideas democráticas conectadas a lamoder-
nidad vía Internet y la televisión por satéli-
te. Y sin embargo, a la hora de votar una
mayoría de árabes —en ningún caso abso-
luta— los prefiere a ellos. ¿Por qué? La
explicación no es demasiado complicada.
Los islamistas se benefician del prestigio
que les da haber sido satanizados y perse-
guidos durante lustros por las autocracias
del norte de África yOriente Próximo. Ade-
más, tienen fama de gente honesta y labo-
riosa, y sus redes de asistencia social son
lo único a lo que pueden acceder millones
de árabes a la hora de buscar un médico,
una escuela o una pensión. Por último, sue-
len presentarse unidos a los comicios fren-
te a la dispersión de fuerzas laicas, nacio-
nalistas, socialdemócratas o panarabistas.

Pero estos islamistas, a los que la pren-
sa occidental suele llamamoderados, pare-
cen de nuevo cuño. Nada más regresar a
Túnez tras el derrocamiento de Ben Ali,
Rachid Ganuchi, el líder de Ennahda, de-
claró que su modelo no era ni Arabia Sau-
dí ni Irán, sino la Turquía democrática go-
bernada por el AKP (Partido de la Justicia
y el Desarrollo) de Erdogan. Recuérdese
que el AKP suele compararse con la demo-
cracia cristiana europea, esto es, un parti-
do de inspiración confesional que se desen-
vuelve sin problemas insolubles en un es-
cenario de libertad y pluralidad.

En su primera etapa, Burguiba, el fun-
dador del moderno Túnez, fue un progre-
sista que hizo avanzar su país por la senda
de la separación de religión y política y de
la emancipación de las mujeres, un poco
al estilo de Ataturk en Turquía. ¿Respeta-
rá ese legado Ennahda, la primera fuerza
en las legislativas tunecinas de octubre?
¿Lo ampliará, como deseaba la revolución
del jazmín, hacia la conquista de la liber-
tad de prensa y la independencia de la jus-
ticia? ¿Aceptará dejar el Gobierno si pier-
de los próximos comicios?

Preguntas similares pueden formular-
se a propósito del triunfo en las legislati-
vas marroquíes de noviembre del Partido
de la Justicia y el Desarrollo (PJD), cuyo
líder, Abdelilá Benkiran, no solo cita al
AKP turco como paradigma sino que hasta
le ha copiado el nombre. Ignacio Cembre-
ro lo acaba de describir en este periódico
como un “hombre jovial, extrovertido, cor-
dial, jactancioso, bromista y comunicati-
vo”. Muy lejos, pues, de la imagen severísi-
ma de Jomeini o de la actitud milenarista
de Bin Laden. Benkiran, como Ganuchi, se
declara dispuesto a gobernar en coalición
con la izquierda.

Así que estos islamistas no son exacta-
mente iguales a los del argelino Frente Islá-
mico de Salvación (FIS), cuya victoria elec-
toral en 1991-1992 fue abortada por un gol-

pe de Estado militar, al que siguió una
atroz guerra civil. El arabista Gilles Kepel
explica que, tanto en Argelia como en
otros países árabes, una parte de aquellos
islamistas de hace ya dos décadas evolucio-
nó hacia el yihadismo deAl Qaeda y asocia-
dos, y fueron los que protagonizaron la
delirante primera década del siglo XXI. La

muerte de Bin Laden simbolizó su fracaso:
no habían logrado derrocar a un solo tira-
no árabe ni expulsar a una sola fuerza ex-
tranjera de tierras musulmanas. Por el
contrario, añade Kepel, otra corriente, la
mayoritaria, evolucionó hacia el compro-
miso con la democracia del AKP. Apoyado
por Turquía y Catar, ese desplazamiento al

centro, ese aburguesamiento, ha dejado a
su vez el vacío de extremismo que ahora
ocupan los llamados salafistas, influencia-
dos y financiados por la Arabia Saudí.

Incluso en el seno de los HermanosMu-
sulmanes, la cofradía que es la madre o
abuela todos los movimientos islamistas
contemporáneos, el atractivo de Turquía y
las pulsionesmodernizadoras son intensas
entre losmás jóvenes y han provocado disi-
dencias como las encabezadas por Abdel
Moneim Abul Futuh y Abul Ela Madi, fun-
dador este últimode unpartido llamado, ni
másnimenos, que liberal-islámico. A tenor
de resultados parciales difundidos ayer, los
HermanosMusulmanes, bajo lamarca Par-
tido de la Libertad y la Justicia, estarían
ganando las legislativas en curso, dispután-
dose el segundo lugar los salafistas de Al
Nur y los liberales del Bloque Egipcio.

En el tránsito al tercer milenio ocurrió

algo relevante: dos islamistas turcos de
gran pragmatismo, Erdogan y Abulá Gül,
encontraron una fórmula nueva al fundar
el AKP. Dejando atrás la rigidez del partido
en el que habíanmilitado, el Refah, disuel-
to por los militares, elaboraron un progra-
ma que algunos califican de posislamista:
adhesión a la democracia, voluntad de in-
greso en Europa y promoción de la econo-
mía demercado. La fórmula ha sido políti-
ca y económicamente exitosa, aunque es
cierto que Turquía tenía algo de lo que,
salvo Túnez, carecen los países árabes: dé-
cadas de laicismo autoritario de Ataturk y
sus sucesores militares.

El 10 de marzo de 2009, un grupo de
intelectuales le remitió a un Obama recién
llegado a la Casa Blanca una carta instán-
dole a abordar sin tardanzas la democrati-
zación del mundo árabe y musulmán. Los
firmantes, entre los que figuraban Francis
Fukuyama, John Esposito, Saad Eddin
Ibrahim y Mona Eltahawy, no rehuían el
debate sobre el porvenir de los islamistas
en un régimen de libertades y derechos.
Consideraban “legítimo” el temor a su acce-
so al poder, pero añadían una reflexión in-
teresante: “En países como Turquía, Indo-
nesia y Marruecos, el derecho a participar
en elecciones abiertas y creíbles ha mode-
rado a los partidos islamistas y aumentado
su compromiso con la democracia. Pode-
mos no estar de acuerdo con lo que dicen,
pero si queremos tanto predicar como
practicar la democracia, es imposible ex-
cluir a los mayores grupos de oposición de
la región de los procesos democráticos”.

Al hablar de los nuevos islamistas, los
puntos de interrogación forman unpalme-
ral. ¿Son sinceras sus proclamas o corres-
ponden a mero disimulo y oportunismo?
Quién sabe, lo cierto es que, como todo en
la vida, su evolución hacia un compromiso
inequívoco con la libertad y el pluralismo
también depende de factores exteriores.

Al final de este trepidante 2011, hay aún
más razones que en 2009 para que las de-
mocracias occidentales asumanque las de-
mocracias árabes tendrán que pasar por
un periodo de sarampión islamista. Lo ex-
plicaba así Edwy Plenel el 2 de febrero en
Mediapart: “¿Por qué en la transición de-
mocrática del mundo árabe no puede ha-
ber un lugar para familias políticas que se
reclaman de la religión dominante, tal co-
mo fue el caso, y sigue siéndolo, de los
demócratas cristianos en Europa?”. Y con-
tinuaba: “A comienzos de 1980, ¿había que
desear la represión del sindicato Solidari-
dad en Polonia porque, bajo su égida, se
celebraban ceremonias católicas en los as-
tilleros de Gdansk? ¿Había que desear el
mantenimiento del dominio soviético so-
bre Europa del Este porque su hundimien-
to amenazaba con liberar fuerzas conser-
vadoras o religiosas, como así ocurrió?”.

La reislamización de las sociedades ára-
bes promovida por los barbudos ha funcio-
nado. Ahora hay más gente practicante
que en los años sesenta y setenta del pasa-
do siglo. Y, ciertamente, la palabra laicis-
mo allí vendemal, los islamistas han conse-
guido identificarla con ateísmo, vicio e in-
moralidad. Ahora bien, también es verdad
que los modelos teocráticos de la Arabia
Saudí suní y el Irán jomeinista chií les re-
sultan poco o nada atractivos a la gran
mayoría de los jóvenes árabes, incluidos
los muchos que son piadosos. Ellos quie-
ren respirarmuchomás libremente. Preci-
samente ahí se sitúa ese espacio que van a
comenzar a explorar los vencedores de las
elecciones tunecinas, marroquíes y, tal
vez, egipcias.

¿Islamistas de nuevo cuño?
Los partidos vencedores en las elecciones de Túnez y Marruecos, y sectores de los Hermanos Musulmanes
egipcios, dicen haber aprendido del AKP turco. Se proclaman capaces de aceptar la democracia y la pluralidad
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Los modelos teocráticos
de Arabia Saudí e Irán
son poco atractivos hasta
para los jóvenes piadosos

Es difícil saber ahora si el
nuevo discurso islamista,
más democrático, es
oportunismo o convicción


